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El 2 de mayo es toda una epopeya del pueblo madri" 
leño.

Esc monumento que se levanta en el campo de la Leal­
tad rodeado de cipreses, es un símbolo de gloria y de mar­
tirio, •

Al contemplar esc obelisco sepulcral que se eleva al 
cielo como si volara tras las almas de los héroes de 
quienes es recuerdo permanente, la imaginación se entrega 
á sus íntimas creaciones y nos representa á las víctimas 
inolvidables del 2 de mayo como revoloteando al rededor 
deesa pirámide, en cuyo seno se guardan sagradísimas 
cenizas, y cerniéndose sobre esa agrupada muchedumbre 
que cubierta de luto y duelo va á tributar agradecida 
sus homenages á la santa memoria de los buenos que pe­
recieron por su patria.

Si fuera posible, como al pincel del pintor, colocar al 
lado de ese cuadro religioso-patriótico que hoy dibuja el 
pueblo de Madrid en la apisonada arena del Salon del Pra­
do el que ofrecía este mismo salon el dia ensangrentado del 
que es aniversario el actual, ¡qué contraste no habían de 
presentar al ánimo contemplativo las diversas escenas de 
ambos!

En uno todos los horrores de la guerra; todas las pasio­
nes arrebatadas y frenéticas de los combatientes; toda la 
ferocidad y barbarie de un rencoroso vencedor; todas las 
punzantes, todas las desgarradoras amarguras de los va­
lientes vencidos; todas las sublimidades de los mártires, 
estruendo de cañones, rechinamiento de "carros, relinchos 
de caballos, imprecaciones de'ginetes, chillidos de clari­
nes, rumor de parches, desacordada gritería de soldados 
estranjeros, lamentos y alaridos de mujeres, llanto de ni­
ños, ayes de víctimas, suelo revuelto, lagos de sangre, ca­
dáveres mutilados, ambiente oscurecido por el polvo y 
por el humo de la pólvora...

En otro todo el pueblo de Madrid, con sus autoridades, 
con sus corporaciones, con sus eminencias, con su numero­
sa y brillante Milicia Nacional, con el ejército, todos de 
luto, todos penetrados de la santidad de la ceremonia, to­
dos recogidos por sus dolorosos recuerdos, todos admira­
dos de tanto arrojo y heroísmo, todo?'ínflamádos del mis­
mo amor pát.rio y todos dispúeslos á reproducir esa página 
ensangrentada y dolorosa, si, de la historia madrileña, pe­
ro página resplandeciente de inmarcesible gloria.

Pero no es preíí^meníé ese contraste puramente este- 
rior y objetivo el que á nosotros nos preocupa, al. contem­
plar este solemne y tristísimo aniversario. Para nosotros e| 
contraste está también, y quizás mas, en otra parte : resi­
de en el cambio profundo y radical de las ideas y senti­
mientos de unas y otras figuras.

Aquellos desdichados españoles que, sin calcular el nú­
mero de las aguerridas huestes del vencedor del mundo, se 
arrojaron rugiendo de santa indignación contra el alevoso 

S tirano de su patria y le probaron que cuando hay corazón 
y ardimiento es muy posible lidiar y hasta vencer sin mas 
riña s que los brazos y las manos, eran muy diferentes en 
sentimientos é ideas de lo que son, si no todos, la inmensa 
mayoría de esos grupos bajo cuyas plantas desaparecerá 
por algunas horas el pavimento del Prado.

No está esa,diferencia en lo que concierne al amor pa- 
trio, no! En eso no hay ninguna: tan españoles son los hi- 
jos actuales de Madrid como lo eran el año 1808. Si hoy 
pisara nuestro suelo un nuevo usurpador, España le ense- 
ñaria, como en la guerra de la indépendencia, que no se ha 
eslinguido en la Península la raza de los héroes, que hay
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ALEJANDRO DUMAS.

le este tiempo, tendrá el honor de haceros preguntar si 
estais visible.

—Disimulareis mi traje de viaje madama.
—De buena gana caballero, contestó sonriendo, mas 

con la condición que por vuestra parte disimulareis la rus- 
i cidad de la recepción.

La criada subía la escalera.
Me incliné por última vez y la seguí.
El cuarto se hallaba situado en el piso principal y da- 

■qba á la parte de atrás; las ventanas se abrían hácia un 
bonito jardin enteramente plantado de mirlos y de adelfas, 
atravesado por un lindo riachuelo que ilja á arrojarse al 

! Tavaro.
En el fondo, la vista estaba obstruida por una especie 

cerca de abetos tan junios los unos con los otros que for­
maban una muralla. Como sucede en casi lodos los cuar- 
tos de las casas italianas, las paredes de este estaban blan- 
queadas con cal y adornadas con algunos frescos que re­
presentaban paisajes.

Desde luego comprendí que me habían señalado este 
;jiarlo, fpie era el del hijo cuente por ser el mas conforta- 

la casa.
—Entonces, mientras que María encendía la lumbre, 

me entró el deseo, de hacer el ínA’entario de mi cuarto y

Velardes y Daoiz, que hay héroes de Bailen, de Zaragoza 
y de Gerona, que hay Numancias y Saguntos.

Taiüpoco está la diferencia en el arrojo y la bravura. 
Los hijos de Madrid son hoy- tan valientes como lo fueron 
en esa dolorosísima jornada sus heróicos padres. Recordad 
el 17, 18 y 19 de julio de 1854, digno cuadro colateral del 
2 de mayo en el valor y el ardimiento.

La diferencia está en los sentimientos susceptibles de 
varias formas, está principalmente en las ideas.

Nuestros padres habían vivido en el seno de una socie-

cado bajo la férula del poder clerical para enseñarles la 
sumisión absoluú, la negación de toda iniciativa intelec­
tual y el ejercicio práctico de todo derecho político; sus 
sentimientos eran religiosos, sus ideas absolutistas; el dog­
ma era para ello.s una bandera sagrada por la cual debía 
morirse si necesario fuese, y la persona del monarca, re­
presentante de la patria, otra bandera tan sagrada como 
la de la religion.

La invasion de los franceses se presentó á la espantada 
imaginación de los españoles, como un atentado contra la 
religion de sus mayores, y como un ataque de usurpación 
á la corona que ceñían los vástagos de la casa de Borbon. 
El clero exaltaba con fanáticas exortaciones el sentimiento 
religioso de los peninsulares, atribuyendo á los soldados de 
Bonaparte sacrilegos furores y demencias impias, contra
las cuales se subleva hasta el ánimo menos creyente. No 
se necesitaba nada mas para lanzar al pueblo español, has­
ta el cual no había llegado aun el oleaje de incredulidad y 
escepticismo enciclopédico, á una lucha vigorosa, siquiera 
hubiese de ser desesperada.

Por otra parte, la corte, con las liviandades de la reina 
y su favorito, tenia sobreirritadas á las gentes, tanto mas 
cuanto que se atribuía al valido secreta inteligencia con el 
conquistador ; á sus ojos estaba amenazada la independen­
cia del pais; ¿cómo no habían de aprestarse á la pelea unos 
hombres, que en medio de su ignorancia, sabían al menos 
por tradición, que el carácter mas culminante de los hijos 
<Jq la Pc-uíncula ci la ílcrcsa coa quo hua querido ¿leni 

pre verse libres de todo vugo £sli'afljLeró?_._
Religión y patria, rey español é itídependencia nacio­

nal; hé aquí los santos gritos que inflamaron la sangre de 
aquellos pechos esforzados, y aquí tenéis la clave de esos 
maravillosos arranques, que si nos los contase cada piedra 
de nuestras calles y cada edificio de aquellos días, espec­
tadores callados déla lucha, nos parecerían cuentos de un 
poema, todo debido á la fantasía de un escritor apasionado 
y entusiasta.

Hoy es otra cosa: el pueblo piensa y siente de otro 
modo; el pueblo es también religioso como lo era entonces, 
pero con menos fanatismo, con menos superstición, y si la 
educación liberal que ha recibido de los acontecimientos, y 
que ha aprendido en los debates parlamentarios y en la 
prensa, hubiese empezado en las escuelas; si los encarga­
dos de enseñarle la religion del pais la hubiesen depurado, 
como es su deber, de todo lo que tiene todavía esa ense­
ñanza de superstición, fanatismo é idolatría; ese sentimien­
to religioso reportaría ventajas mas vastas y mas profun­
das, porque lejos de detenerse, como ahora, en la superficie, 
en la eslerioridad del culto, se derramaría por las costum­
bres y actos de la vida privada y publica, y la gangrenosa 
corrupción que todo lo va invadiendo, encontraría un dique 
que no podría vencer, empezando desde allí una série de 

formar por su mueblaje una idea del carácter de aquel que 
le habitaba.

Pase desde luego del proyecto á la ejecución, dando 
una vuelta sobre el talon izquierdo, ejecutando de este mo­
do UR movimiento de rotación sobre mi mismo que me per­
mitió pasar revista, unos despues de otros, de todos los 
objetos de los cátales me veia rodeado.

El mueblaje era cóteramente moderno, lo cual, en esa 
parte de la isla donde la civilización se halla muy atrasa­
da, no deja de ser una manifestación de lujo bastante rara. 
Componíase dicho mueblafe de una cama de hierro, guar­
necida con tres colchones y una almoada; de un divan; de 
de cuatro butacas, seis sillas; de una biblioteca de dos cuer­
pos y de una mesa de escribir; todo de caoba y salido sin 
duda del almacén del primer ebanista de Ajaccio.

El divan, los sillones y las sillas, se hallaban cubiertas 
con uua lela de indiana á grandes flores y cortinas de la 
misma tela colgaban delante de las dos ventanas y cubrían 
la cama.

Hallábame en este punto de mi inventario, cuando la 
salida de Maria me permitió ír mas allá en mis investiga­
ciones.

Abrí un estante de la biblioteca y encontré ki colección 
de los mas grandes de nuestros poetas:

Corneille, Racine, Moliere, la Fontaine, Ronzard’ 
Victor Hugo y Lamartine.

Nuestros moralistas.
Montaigne, Pascal, la Bruyère.
Nuestros hisloriadorcs;
Mezeray, Chateaubriand, Auguilin Thierry.
Nuestros sabios ;
Cuvier, Beudant, Elie de Beauiiont.
En fin, algunos volúmenes de novelas, entre los cuales 

saludé con cierto orgullo mis Imprcsioues de v'Hfjc, 

virtudes sociales, sin las que es poco menos que imposible 
el bien de todas las naciones.

Hoy, por otra parte, el pueblo no profesa ciega adhe­
sion á sus monarcas; ya sabe que si tiene deberes para con 
ellos, tiene también derechos tan sagrados como los de la 
corona; el pueblo se ve hoy, mas de loi que se veia en el 
año de 1808 en el jefe del Estado; quiere compartir con 
él la representación del pais; ha comprendido que el Esta­
do no es el rey; que la nación no es patrimonio de una fa­
milia; que los españoles no son propiedad de nadie; que la 
nación en fin es soberana, y si hubiese que luchar contra 
nri ^eiiei^fiiTdbui que pretendiese subyugarnos bajo su 
cetro, no volaríamos ya al combate para defender una co­
rona, para disputar las sienes que habían de ceñirla, sino 
para sostener los derechos populares, la voluntad nacional, 
que es la única que decide y que debe decidir quien ha de 
ser el rey de España. La guerra de los siete años es un ar­
gumento práctico de estas verdades; la heróica luchado 
julio de 1854 las ha dejado en la evidencia.

Sin embargo, el pueblo de hoy se reúne para tributar 
un homenage funerario al pueblo de ayer, porque los dos 
pueblos, si son diferentes en formas, son iguales en el fon­
do; uno y otro es patriota , amigo de la independencia 
del pais, uno y otro está dotado de sentimientos radi- 
calnienlc iguales; todos los hijos de Madrid de hoy dia 
comprenden instintivamente que, si sus padres vivieran, si 
vivieran los héroes del Dos de Mayo , serian liberales como 
ellos, el mes de julio los hubiera visto combatir juntos en 
las barricadas de Madrid; puesto que los que se batieron 
contra las huestes de Miirat, eran hijos del pueblo, eran 
esos hombres generosos á quienes se olvida en los banque­
tes, en las orgías, en las fiestas de los palacios? reservados 
para la aristocracia y los elevados personajes siempre por 
lo común oscurecidos en las horas de pelea; eran esos hom­
bres en fin, que, no teniendo mas ofrenda que rendir en las 
aras de la patria que su sangre y vida, son siempre los es­
cogidos para víctimas de patrióticos holocaustos.

El-aniversario del Dos de Mayo celebrado en 1855 será 
otra cosa de lo que ha sido en años anteriores. Hoy el pue­
blo español es libre, verdaderamente libre; los manes de 

.|Ja&xíüliiuas .va&-ft-aersaIudaílos~p^-uu pueblo que ha he- 
' dio una revolución y que se está organizando por sí mismo 
I para afirmarla; hoy brillarán alrededor de esc santo ínau- 
I seolo que se levanta en el salon del Prado, no solo las ba- 
I yonetas do los milicianos nacionales de Madrid, sino tam­

bién las de los pueblos de toda la provincia como símbolo y 
emblema de patriótica fraternidad.

¡Quiéra Dios que la sangre derramada en julio, tenga 
mas frutos para la libertad y bienandanza del pais, que la 

i que tuvo la derramada en el Dos de Mayo de 1808! ¡Quié- 
I ra Dios que la ingratitud, la alevosía y el perjurio no ven­

gan también á ser el premio de los esfuerzos heróicos del 
pueblo para salvar su dignidad é independencia!

Las Córtes constituyentes acaban de dar- un gran paso 
en la línea de los progresos sociales, en la senda de la cul­
tura y de la civilización. Nos referimos al proyecto de ley 
presentado por el gobierno sobre los cementerios. La comi­

sión redactó su dictánien en términos satisfactorios para 
muchos; sin embargo, todavía no fijaron la atención en un 
hecho evidentísimo, y estuvimos espuestos á que la nación 
española, por medio de sus representantes, diese, en el si­
glo XIX, una deplorable prueba de ignorancia y de barba­
rie. Gracias á que un señor diputado comprendió perfecta-

Las llaves se encontraban en los cajones del escritorio y 
abri uno.

Hallé en él los fracmentos de una historia de la Corees 
ga, un trabajo sobre los medios que deberían emplearse 
para abolir la vendetta, algunos versos franceses, alguno- 
sonetos italianos: todo manuscristo. Era cuanto me faltaba 
teniendo por lo tanto la presunción de creer quo no debía 
ir mas lejos en mis investigaciones para formar una opinion 
acerca de M. Luis de Franchi.

Este debía ser un joven de carácter, estudioso y parti­
dario de las reformas francesas. Entonces comprendí por 
qué se encontraba en París con objeto de recibirse de abo­
gado.

Sin duda soñaba en un porvenir de civilización que de­
bía ser su proyecto favorito. Yo hacia estas reflexiones sin 
dejar de vestirme. Mi traje, como se lo había dicho á ma­
dama de Franchi, aun cuaado tuviese algo de pintoresco, 
necesitaba de cierta indulgencia.

Componíase de una chaqueta de terciopelo negro, 
abierta en las costuras de las mangas, á fin de que me en­
trase el aire en las horas calurosas del dia, y que por esas 
especies de cortaduras á la española, dejaba ver una ca­
misa. de seda á rayas; de un pantalon igual, encerrad, 
desde la rodilla hasta el tobillo en unos botines españoleso 
abiertos y cou bordados de sedas de colores ; de un som­
brero de fieltro (¡ue tomaba todas las formas que se le que­
rían dar.

Concluí de vestir esa csjæcic de traje, que recomiendo 
á los viajeros como uno de los mas cómodos que conozco, 
cuando mi puerta se abrió , pareciendo en el umbral el 
mismo hombre que me había introducido en la casa.

Su entrada tenia por objeto anunciarme que su joven 
señor, M. Luciano de Franchi, iba á llegar al momento, y 

mente este importante cstremo, y coa una enmienda que 
se apresuró á aceptar la comisión, que aceptó el gobierno, 
y que aprobó la Cámara, se conjuró el peligro y se evitó 
que fuerámos otra vez objeto de burla, lástima, ó compa­
sión de las naciones civilizadas.

Todos nuestros lectores saben en que consiste esa cues­
tión de los cementerios y de donde ha dimanado el que la 
sometiese el gobierno al juicio de las Cortes. El fanatisme R 
é intolerancia clerical había escandalizado varias veces el 
pais, negando la sepultura no solo á los estrangeros, qm 
habían muerto fuera de la comunión romana, sino también 
á naturales del pais, por motivos que de nada distaban tan­
to como de lo que acerca de eso previenen las disposiciones j^* 
canónicas.

Hubo, no hace mucho, si la memoria no nos engaña, 
demandas de un pais cstrangero para construir cementerios 
en la Península destinados á los que, viviendo en ella, vi­
niesen á morir y se les negase una morada en los campos- 
santos de loscalólicos apostólicos yromanos. Semejante pe­
tición tan sencilla, tan natural, tan justa, tan lógica, no 
fué atendida, y se aplazó, para cuando se hiciese una ley 
sobre tan importante materia, satisfacer esa necesidad 
social y poner en práctica esa conquista de nuestros dias

El ministerio y masía comisión de la Cámara han creí­
do que en todas las poblaciones, donde la necesidad lo exi­
ge, á juicio del gobierno, se permite construirse’cemen­
terios, á donde sea conducido, depositado y sepultado 
con el decoro debido á los restos humanos, el cadáver de 
los que mueren fuera de la comunión católica y de los que 
estén privados de sepultura eclesiástica. Esto es lo que 
comprende el primer artículo de lo que hoy ya es una ley.

En el artículo segundo se ha consignado que en aquellas 
poblaciones que no tengan los cementerios especiales, á 
que se refiere el artículo anterior, los alcaldes y ayunta­
mientos cuidarán bajo su mas estrecha responsabilidad que 
el cadáver de los que estén privados de sepultura eclesiás­
tica y de los que mueran fuera de la comunión católica sea 
enterrado con el decoro debido á los restos humanos, lo­
mando las precauciones convenientes para evitar toda pro­
fanación.

El señor Martin observó con mucha oportunidad 
que se cometcria una falla de caridad y religión,Jungando la 
sepultura en los cementerios de los católicos á los suicidas; 
puesto que podía y debía suponerse que, cuando atontan 
contra su propia existencia, obran contra las leyes natura­
les, contra los instintos, y por lo mismo están privados de 
razon, en cuyo caso no deben ser responsables de sus ac­
tos, y es una barbarie castigar su memoria, alejándolos del 
campo-sanio bendecido por la iglesia, como indignos dees- 
la morada.

La mayor parle, por no decir, todos los suicidasen 
efecto tienen su libre arbitrio sojuzgado por la fatalidad 
que sobre ellos pesa: una detenida análisis del estado parti­
cular de esos desdichados raras veces los encuentra con li­
bertad moral; por lo tanto seria la mayor de las iniquida­
des darles, como castigo, el destierro de los campo-santos, 
puesto que no son criminales, faltando la voluntad que 
constituye en todo género de delito, la moralidad de los 
actos.

El público se apresura siempre á dar por loco al suici­
da. Rara vez, cuando se anuncia en los periódicos uno de 
esos hechos deplorables, se deja de añadir que el infeliz R 
había dado, antes de ese'acto terrible de desesperación, al-|^ 
gimas señales de locura. Y es que la multitud siente instin­
tivamente la naturaleza de semejantes atentados, y con ta­
les esplicaciones pronuncia un veredicto de absolución en 
el tribunal de la opinion pública.

Puesto que asi ha quedado resuelto por las Córtes; 
puesto que ya es esc sentimiento común una ley escrita, 

me suplicaba que si estaba visible le permitiese darme 
bien venida.

Contéstele que estaba á las órdenes de M. Luciano 
Franchi y que el honor seria el mió.

no

la

de

Un momento despues, oí el ruido de un paso rápido, 
hallándome de pronto en presencia de mi huésped.

Como me había dicho mi guia, Mr. Luciano era un jo- G 
ven de veinte á veinte y un años, de cabellos y ojos ue- 6 
gros, de tez tostada por el sol, mas bien bajo que alto, pe-i 
ro admirablemente formado. R

Habiéndose apresurado á ofrecerme sus cumplimientos, E 
se había presentado con un trage de montar, que se com-B 
ponía de una levitilla de paño verde, cuya cintura estaba I 
comprimida con una especie de cartuchera ó canana que le E 
daba un aire militar; de un pantalon de paño gris, guar- B 
necido en la parte posterior de cuero de Rusia, y de botas E 
con espuelas; un gorrito de la especie de aquellos que usan B 
nuestros cazadores de Africa completaba su trago. ■

De cada lado de la canana colgaban, de uno una pisto- ■ 
la y de otro un cachorrillo. B

Ademas tenia en la mano una carabina inglesa. R 
A pesar de su juventud, que se conocía por el bozo qneK 

apenas apuntaba en su labio superior, mi huésped mani-B 
festaba en toda su persona un aire de independencia y re- H 
solución que me admiraba.

Veíase el hombre criado para la lucha material, habi- m 
Iliado á vivir cu medio del peligro sin temerlo, aunque sin k 
despreciarlo tampoco: grave porque permanece solitario, b 
calmoso porque es fuerte. H

Con una sola mirada lo había visto lodo; mi neceser, B 
mis armas, el vestido que acababa de quitarme, el que me K 
acababa de poner. B

^



LA EMANCIPACION.
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líos cslcndnmos ni fis sobre ello y démonos cl parabién de 
esta confpiisla moral, mas trascendental de lo (juc á pri­
mera vista parece.

Solo haremos advertir que las Cortes acaban de dero­
gar una disposición canónica ó una práctica de la Iglesia, 
lo cual estamos muy lejos de desaprobar : antes al contrario, 
les felicitamos por ello. Pero tengase presente este hecho, 
porque luego nos servirá de apoyo para otras pretensiones 
mas avanzadas, que deseamos manifestar y justificar á los 
ojos del país.

Reconocemos como el que mas, que eso es un paso no­
table en la senda de la civilización. Es entre nosotros una 
costumbre dar sepultura á los cadí¿veres, guardando para 
con ellos ciertos respetos que exigen los sentimientos de 
familia y de sociedad. Estos sentimientos tienen un fondo 
de amor demasiado profundo para que no se respeten de 
lodos modos.

En virtud de esos sentimientos, el cadáver de un ser 
humano no puede tirarse como el de un irracional ; no pue­
de abandonarse sin escándalo y repugnancia á la intempe­
rie ó á la voracidad de los buitres, cuervos, lobos y perros, 
ni enterrarse, en cualquier parle, como los restos de un ani­
mal que no tiene vínculo alguno con una familia humana.

El destino del cadáver es y ha sido vario en todos los 
pueblos de la tierra; las formas de las honras fúnebres han 
sido y son diversas; pero en toda? ellas hay un fondo.igual, 
qiiq es el respeto á esos restos, un homenaje tributado por 
los vivos al que ha dejado de existir. Los antiguos paganos 
que arrojaban los cadáveres á la pira, los salvajes que los 
convertian en platos de banquete antropófago, los prime­
ros cristianos que los sepultaban en cualquier parle de la 
tierra, mirando los sepulcros y los mausoleos como una 
práctica de gentes idólatras, eran iguales en el fondo á los 
egipcios, que embalsamaban los cadáveres, y á los que 
despues de amortajarlos y darles un atahud mas ó menos 
lujoso, los depositan en huesas'bendecidas, en sepulturas 
particulares, en nichos,.sepulcros y mausoleos mas ó me­
nos fastuosos. Si las formas de las exequias de los antropó­
fagos son horribles, el fondo es tan santo como los que mas 
se afanan en condenar la parle perecedera del hombre, que 
rinde su alma al Criador.

Todo eso conduce a creer, á convencerse de que hay 
un sentimiento instintivo que lleva al hombre á respetar 
los restos de su semejafith "Pilando fallece; de suerte que 
es primitivo, natural, anterior á toda institución humana, 
sea civil, sea religiosa. Quien niegue la sepultura al hom­
bre, quien la rodee de significaciones degradantes, está 
contra una ley natural, y como las leyes naturales son la 
obra de Dios, puede decirse lógicamente que está también 
contra Dios.

Sea el finado el cadáver de un cuerdo ó de un loco, de 
un criminal ó de un inocente, de un vicioso ó de un virtuoso, 
nacional ó cslranjero, de esta ó aquella comunión religiosa, 
siemjire es un hombre, y como tal, como nuestro semejan­
te, como nuestro hermano, como una hechura de Dios, es 
acreedor á la caridad, al respeto y al cuidado de los vivos.

LU ■ifpií purgin' onpAnlrainnc nitnmpntn dp apKonln pnn 
la cultura y la civilización, que no son otra cosa que reco­
nocimiento práctico de las leyes naturales, la ley que aca­
ban de hacer las Górtes respecto de losTéïhenlerios, sobre 
todo con la enmienda oportunísima del diputado Martin.

Todo hombre que fallece debe ser enterrado con respe­
to, sin profanación de ninguna especie, ni material ni mo­
ral. Quien ultraja un cadáver de otro, se ultraja á sí mis­
mo en el.

Sin embargo, siquiera reconozcamos en esa ley un gran 
paso, nos parece que no está á la altura de los adelanta, 
mientos de la época. Las Górtes podían y en nuestro con­
cepto debían haber hecho mucho mas. Debían haber re­
suello la cuestión délos cementerios, del entierro de los 
hombres, declarando la muerte, ya que no como acto na­
tural en lo que atañe el fallecido, porque eso no necesita 
ser declarado, como acto civil, en lo que atañe á la inter­
vención que debe tener el gobierno en las inhumaciones y 
modo de reglamentarlas.

Este es uno de los puntos para los cuales hemos esta­
blecido la primera base de nuestro programa especial: es 
uno de los hechos acerca de los cuales queremos que el go­
bierno reclame para sí todo el derecho que le corresponda, 
que no le comparta con ninguna otra autoridad.

La muerte de los súbditos de un pais, la inhumación dé 
su cadáver , debe ser y es antes que todo para la adminis­
tración actó civil, y como tal le pertenece por completo y 
de una manera esclusiva. Esta es nuestra opinion, y ha­
ciéndose. este artículo ya bastante largo, y siendo este pun­
to demasiado importante, lo dejaremos paraolro dia. Pro­
baremos con gran copia de razones que solo la administra­
ción, soló el gobierno civil es el que debe tener bajo su 
jurisdicción los ccmenlcrios; que para nada relativo à las 
inhumaciones se necesita la autoridad eclesiástica, y que 
es ya iLenipú de reducirla en este punto á lo que sea pura­
mente religioso.

La libertad que tras una lucha sangrienta van conquis­
tando las naciones de Europa, y que felizmente va conso­
lidándose en Es]iaña á través de los contratiempos que 
siempre tienen (|uc sufrir las ideas, y las nuevas leyes, ha 
desarrollado en nucslro pais la actividad tan largo tiempo 
adormecida, ya por la situación política, ya por la riqueza 
de que no.s hizo dueños la conquista del Núevo^Mundo. 
Limitados ya á nuestra Península, y debiendo ejercitar en 
ella en germen , en progreso y actividad que caracteriza el 
siglo actual', recordamos que en otros tiempos nuestros 
productos indiHtriales manufacturados concurrian ventajo­
samente. á los morcados, y la fabricación de algodones, 
sedas, laneria y papel, ^a rápidamente creciendo y ali­
mentando el consumo interior. El espíritu de asociación 
que es la mas poderosa palanca para el desarrollo de la ri­
queza pública va poco á poco purificándose de sus prime­
ros errores, y llegará un dia que produzca los resultados 
que tan hábilmente recogen las naciones mas adelantadas.

Indejicndientc de esta industria, la asociación está le­
vantando en España los cimientos de otra que está llamada 
á crear grandes riquezas y dar un gran impulso á la agri­
cultura y el comercio del pais. Hablamos de la industria 

minera. Los que hayan leído nuestra historia deben tener 
muy presente que los cartagineses, los romanos, y aun los 
árabes han arrancado de nuestro suelo una riqueza meta­
lífera que surtía casi escesivamente las necesidades del 
mundo. Mudos, pero elocuentes testigos de esta verdad son 
los. Escoriale.?, y labores antiguos de minas que se encuen­
tran en casi todas las cordilleras y montañas que cruzan 
nucslro pais. Las muchas labores que hoy se ejecutan en 
Almería, Murcia, Aragon, Cataluña, Estremadura, Anda- 
lucia, Guadalajara, Asturias y otras provincias merecen 
que se consagre una atención constante A este ramo de in­
dustria nacional, y nos proponemos consagrarle un lugar 
preferente en su sección industrial en nuestro periódico. En 
él, pues, hallarán los mineros noticias frecuentes de las la­
bores de las minas en los diferentes distritos, y la cotiza­
ción de las operaciones que se ejecuten y procuraremos dar 
con la mas escrupulosa exactitud.

CRONICA PARLAMENTARIA,
Sesión del dia 1.®

Abierta la sesión, se procedió á la discusión de la en­
mienda del Sr. Sánchez Silva al diclámen relativo al ferro­
carril de Sevilla á Jerez. Desechada esta, se leyó otra del 
Sr. Sagasta, y á pesar de las razones que en su apoyo emi­
tió su autor, corrió la misma suerte que la primera. Apro­
bado el diclámen, continuó la discusión pendiente, hacien­
do uso de la palabra el Sr. Valera en defensa de su voto 
particular referente á la tercera base, que ya conocen nues­
tros lectores. Contestóle el Sr. Sancho, espresando que en 
su concepto no existían mas que tres delitos de imprenta: 
el de sedición, el de injuria y el de calumnia, y que por 
lo lanío no reconozco el de subversion y los demás que co­
locan los firmantes del voto entre los que deben sujetarse á 
las leyes comunes. El señor Corradi rectificó en seguida, 
condenando como inadmisibles las csplicaciones dadas por 
el Sr. Yalera. Para el Sr. Corradi, el voto po solo era me­
nos liberal que el diclámen de la mayoría, sino de resulta­
dos funestos para los escritores. En comprobación de su 
doctrina citó el art. 128 del Código. A la rectificación del 
Sr. Corradi siguió un razonado discurso del Sr, Alonso, 
D. Juan Bautista, replicándole el Sr. Alvarez Bedoya, y 
dándose el punto por suficientemente discutido, el voto fué 
desechado en votación nominal por 117 votos contra 65.

Terminado este incidente, se leyó una enmienda del 
Sr. Orense y Solana, y se levantó el Sr. Orense para apo­
yarla. Las numerosas razones y el digno entusiasmo con 
que se espresó su señoría, comenzaron à producir su efecto: 
el salon y las tribunas guardaban el mas completo silencio, 
y varias muestras de aprobación salían de vez en cuando 
de los bancos del centro. Y no podía menos de acontecer 
asi; la enmienda del Sr. Orense se refería á la abolición 
del depósito, doctrina que ha sido siempre la del partido 
progresista. Sin embargo, no sabemos cuál sea el resulta­
da» de la votación. Despues de terminado el discurso del an- 
tiguQ adalid do la montuña , al fiaáaw PBoaidatUa wíjtji^ 
de haber pasado las horas del reglamento suspendió la ci­
tación, y prcgimladojel Congreso si habría sesionjüüúüüü,, 
contestó negativamente. _,

Comunicaciones del cónsul de S. M. C. en Bayona 
anuncian que los carlistas residentes en la frontera reúnen 
armas y municiones, las cuales se prometen introducir en 
España en un dia determinado siguiendo el antiguo méto­
do de que cada afiliado en la empresa entre con dos fusiles 
en territorio español. Según ha podido traslucirse, este 
movimiento de los partidarios de Montemolin ha tenido su 
origen eq la junta que ya dijimos habían celebrado en 
Trieste el 25 de marzo los principales caudillos carlistas. 
Nuestro cónsul, sin embargo, cree qcc todos estos proyec­
tos seestrellarán en la vigilancia y buena fé con que el go­
bierno francés observa á los emigrados.

Va se ha dado cuenta á las Górtes del nombramiento 
del Sr. Escosura (D, Patricio) para ministro plenipotencia­
rio de España en Portugal. Tanto este diputado, como los 
señores D. Antonio Ribot y Fontsere, director del Látig^, 
nombrado inspector de los archivos generales del reino 
con 30 mil reales de sueldo, D. Eslélxan Areal, elegido 
juez de la Goruña, y D. Miguel Moreno Barrera, nombra­
do regente de la audiencia de la misma ciudad, han deja­
do de pertenecer á las Górtes, estando sujetos á reelec­
ción.

Scgiin lá. fíevisla Miliíar, algunos gefes y oficiales de 
la guarnición se lamentan de la malísima calidad del pan 
que en el dia se está suministrando à la de esta córte. 
Mientras que, gracias al aumento que se hizo el año pa­
sado en el socorro del soldado, la tropa come su rancho 
generalmente bastante bueno, sus individuos tienen que 
gastarse sus cuartos de sobras en aumentar los que Ies dan 
por el pan de munición vendido á las placeras, para com­
prar uno mas blanco y de mejor condimento. Aunque el 
capitán general del distrito ha hecho sus gestiones para 
evitar osle mal, parece que todas se han estrellado anlc la 
dificultad de exigir al contratista que cumpla sus condicio­
nes, mientras (juesc le esté adeudando, como hoy sucede, 
una crecida suma.

Según noticias fidedignas el asunto del líIack-Warviov 
está completamente terminado. El gobierno ha debido re­
cibir comunicación oficial de que el arreglo propuesto en 
Madrid ha sido aceptado por el presidente de la república 
anglo-americana. En qué consisted arreglo lo ignoramos 
todavía, aunque tenemos motivo para creer que el derecho 
de España no haya quedado tan ileso como correspondía.

El conde de Montemolin y su primo don Sebastian de 
Borbon han regresado á Nápoles despues de haber perma­
necido en Trieste una temporada.

DESPAGIIQS TELEGRAFICOS.

Centro general de noticias.
París 30de abril.

Han empezado los procedimientos contra d regicida. 
No es piamontés sino romano.

Los embajadores de varias potencias han felicitado de 
parle de sus soberanos á Luis Napoleon por haber escapa­
do del plomo asesino.

Viena 50 de abril por la mañana.
Hay noticias de Sebastopol que llegan al 25 dçl actual. 

El cañoneo continúa: pero hasta ahora nada ha prodneido 
de notable.

Madrid, lunes 30 de abril.
Crimea 28 de abril.

El fuego de los sitiadores se ha mandado suspender mo­
mentáneamente con el fin de economizar las municiones 
mientras llegan los refuerzos que se esperan de^un mo­
mento á otro.

Viena 1.® de mayo.
El primer manifiesto relativo al reclutamiento que se 

prepara para reforzar todos los cuerpos de ejército, saldrá 
prontamente.

París 1." de mayo.
Los fondos sin alteración notable; anoche se negoció el 

3 por 100 á 68-25.
Londres, 30 de abril por la tarde.

Consolidados hoy á 88/18. Diferida 18.
Programa, de la fcacion del 2 de Mayo.—La función cívi­

ca y religiosa que se ha de celebrar este año á la memoria de los 
primeros héroes de la independencia española, en la real iglesia 
de San Isidro y Campo de la Lealtad, donde existe el monumento 
que contiene sus preciosos restos, se verificará de la manera si­
guiente;

I .* Se anunciará la función el dia I.® de mayo á las tres de la 
tarde, con un clamor general de campanas en todas las iglesias, 
repitiéndose otro igual á las nueve de la noche.

A dicha hora de las tres, una sección de artillería, colocada 
en las afueras de la puerta de Alcalá, romperá el fuego con tres 
cañonazos, y continuará disparando uno cada media horá hasta la 
retreta.-

A las cinco de la tarde se cantará una solemne vigilia en la 
real iglesia de San Isidre, con asistencia del ayuutamienlo y con­
vidados que gusten concurrir.

2 .® El dia Dos de Mayo al toque de diana romperá el fuego la 
sección de artillería con tres cañonazos consecutivos, y seguirá 
disparando uno cada media hora hasta que se haya cantado el 
responso en el Campo de la Lealtad.

Desde las seis de la mañana hasta las doce, se dirán misas en 
el monumento erigido en sufragio de las víctimas."ton igual ob­
jeto en todas las parroquias de esta capital se celebrará misa 
cantada.

A las nueve se reunirán en las salas consistoriales todos los 
convidados que hayan correspondido á la invitación del ayunta­
miento, y á las nueve y media deberá ponerse en movimiento la 
comitiva por el órden siguiente. Abrirá la marcha un piquete de 
caballería de la Milicia Nacional, seguirán los gastadores de los 
batallones de la misma, los pobres del asilo de mendicidad do San 
Bernardino, jos acogidos de La uiimeca casa tie beiiefiçençla, jii- 
ños del colegio de San lldeioni%invinnlosder ejército, lo's heri- 
dos de julio del año útimo, los parientes de las víctimas del Dos 
do Mayo, los alcaldes de barrio, los señores jefes y oficiales del 

■ ejército, armada y Milicia Nacional, los maceros del ayuntamien­
to, y á continuación los veteranos de la Milicia Nacional, electo­
res, parroquiales, autoridades y corporaciones civiles y militares, 
jefes de administración y de instrucción pública, títulos de Casti­
lla, tribunales de justicia, directores ó inspectores del ejército y 
Milicia Nacional, RR. obispos y M.M. RR. arzobispos, grandes de 
Esjiaña, generales y capitanes generales de ejército, embajadores 
y diputados de las Constituyentes, cerrando la comitiva en union 
del capitán general y del director general de artillería el ayun­
tamiento constitucional y diputación provincial, y el gobierno de 
S. M. Seguirá una columna de honor de Milicia Nacional, prece­
dida de una música militar: colocándose á ios costados de la co­
mitiva un piquete de la compañía de Veteranos de la misma Mi­
licia.

Se dirigirá la comitiva por la calle Mayar, la de Ciudad- 
Rodrigo, Plaza de la Constitución, arco y calle de Toledo, hasta 
la real iglesia de San Isidro, donde so celebrará misíi solemne de 
pontifical por el Emmo, y escclenlisimo soñor cardenal arzobispo 
de Toledo, Concluida esta pronunciará la oración fúnebre el se­
ñor don Manuel María de Ochagavia, y terminadas las exeqniaa 
volverá á ponerse en movimiento la comitiva por el mismo ór­
den, dirigiéndose por la calle de Toledo, plaza de la Constitución 
calles df; Gerona, Atocha, Carretas, Puerta del Sol, calle del du­
que do la Victoria al Prado, en donde se incorporará, á la comi­
tiva el cabildo de señores curas párrocos de esta capital, que se 
colocará delante de los maceros del ayuntamiento, y se dirigirá 
al Campo de la Lealtad, en el cual se cantará un solemne respon­
so, y concluido se retirará el cabildo ala iglesii de San Fermin.

Acto continuo la columna de honor hará las descargue de or­
denanza , y lo mismo las tropas del ejército y fa artillería, como 
en los funerales de capitán general con mando en jefe que fallece 
en plaza, •{in seguida desfilarán por delante del monumento to­
das las tropas de infantería, caballería y artillería del ejército y 
Milicia Nacional, que se hallarán formadas anticipadamente del 
modo que prevenga el jefe cncargatlo de cumplir las disiiosieiones 
adoptadas por el Exemo. Sr. capitán general de acuerdo con el 
ayuntamiento: concluido el desfile quedará terminado el acto.

-------------------------—ij Û ggjij -------------------

CORTES COmilYm.
PltESlDEríClA DEL Sr. D. FaCUNDO InFANTE.

Coniinuacion de la sesión del 50 de abril de 1855.
Con esto había unas Cortes á gusfo del gobierno ; pero aun 

asi no se satisfacía, porque á pesar de todas sus maniobras, tenia 
siempre contra si las dos oposiciones, y en echar á los. hombres 
mas distinguidos de una y otra. De aqui el apelar á las disolucio­
nes, aunque sin conseguir su objeto por completo recurriéndose 
también á las suspensiones falseando la constitución de un modo 
escandaloso é inicuo, pues hubo vez que al dia siguiente de reu­
nirse las Górtes se suspendieron las sesiones, estándose asi doce 
meses, y no pudiéndose votar lo§ presupuestos con lo cual vino 
al fin la sublevación del pais. Visto ya que la principal causa de la 
evolución consistió en el menosprecio de las Górtes, creo que to-r 
dos estaremos conformes en la necesidad de poner todos los obs­
táculos que sean posibles para que no vuelvan á repetirse esos 
desmanes. Asi hemos tratado de hacerlo al examinar las bases 
que se habían de nresentar; y creo que en ellas so ha consignado 
el remedio mas encaz; de manera que las Górtes se abrirán en dia 
determinado, y por mas que haya disolución ó suspension, el re­
sultado será siempre que tendrá que haber cuatro meses de dis­
cusión.

Veamos ahora si la base relativa ú la libertad de imprenta se 
haya cimentada también en ese espíritu de evitar los abusos que 
tanto liemos lamentado. Despuas de lo que se consignó en la Cons­

titución del 37, vino la del 45, reformándolo y suprimiendo el ju­
rado, que nosotros establecemos ahora, porque sin él no puede en 
mi opinion, haber libertad de imprenta.- y al hablar de esta’me 
refiero á los periódicos que son los que producen el efecto en la 
opinion, porque todo el mundo los lee.

La prensa señores es hermana del sistema representativo; y 
en el momento en que se separen están muertos el uno v la 
otra.

En este artículo restablecemos la libertad de imprenta conju­
rados tal cual estaba en la Constitución del 37, aunque quitando 
la palabra csclusivamenic, porque se ha levantado una opinion 
que hasta cierto punto creo fundada, yes también de la minoría 
de la comisión, á saber: la de que los delito.s de calumnia 6 inju­
ria deben juzgarse por los tribunales ordinarios.

En cuanto á las recojidas, impedimos.que se hagan antes que 
el periódico empiece á circular.

La enmienda dice (S. S. leyó). En esta parte creo que el edi­
tor responsable y el depósito, constituyen el privilegio mas mons­
truoso que so ha conocido, pues lo es el no responder personal­
mente el que ha cometido el delito.

Voy á concluir con una observación.
Yo creo que hoy existe verdadera libertad de imprenta; toda 

la libertad que se necesita y quizá mas, pues tal vez raya en li­
cencia, esta es mi opinion. Dad mas libertad, en vuestra mano 
está, dad la licencia si queréis; pero ahora usais de libertad y des­
pues no tendréis ni libertad ni licencia; advirtiendo que si liega á 
fastidiarse el pais por el abuso, aunque pongáis en la Constitu­
ción lo que queráis, vendrá despuas un gobierno, y con mayoría 
en las Górtes, hará de la libertad de imprenta lo que quiera.

El Sr. üLLpA.'.LIajJicho el Sr. Squ^üo: bq ha abusado algu­
nas veces de la nbertadae imprenta yesS abuso la ha perdmó". 
Yo, señores, no he visto libertad de imprenta en ninguna época: 
lo que he visto es que ha habido en algunas, tolerancia, pero en 
la a que se ha referido S. S. estaban en presidio siete editores res­
ponsables. La imprenta es corno el fuego; necesita espacio para 
que sus llamas iluminen.

Yo, que debo á ser escritor público, el representar al país 
vengo decidido ;í defenderla con energía.

La libertad de imprenta es una necesidad como son los cami­
nos de hierro y los telégrafos eléctricos.

No voy á entrar en alta.s consideraciones sobre la imprenta, 
pero diré que á esta se deben los grandes adelantos y la instruc­
ción á que han llegado las sociedades modernas. Al hombre me­
nos filosófico se le ocurre la siguiente observación. Yo adquiero 
despues de sérios raciocinosy reflexiones, una idea cualquiera so­
bre determinado objeto.* ¿Soy libre para acojerla ó desecharla? 
No; y no siéndolo, ¿se me podrá estorbar que la trasmita á los 
demás sirviéndome de. la palabra hablada, escrita ó impresa ínte­
rin no perjudique la libertad de los demas? Yo creo qieno; y por 
eso digo que esta observación tan sencilla como es, demuéstrala 
libertad que el hombre tiene para emitir sus ideas, porque para 
eso le ha dotado Dios de la facultad de pensar y de hablar.

Todo se debe á la imprenta, descubrimientos, reformas, mo­
dificaciones, todo, en fin, los adelantos, las mejoras que llegan á 
una nación y le dan prosjisridad y riqueza. Consurando los actos 
públicos conviene á jos que acaso sin el temor de esa censura se 
estraviarian. Tiene sus defectos como todas las instituciones crea­
das por los hornbres, pero el correctivo está en ella misma. Para 
mi no tiene límites su ejercicio porque el mayor mal que puede 
traer, es propalar el error, y nadie hay que pueda decir cual es 
el error y cual es la verdad. Yo entiendo por delito el quebranta­
miento de una ley eterna que lleva una sanción legal.

Yo niego el derecho de castigar los delitos de opinion porque 
el error nunca puede ser delito. Ha sucedido siempreque los mis­
mos intereses que han estado alimentando á cierta clase de idea 
cuando estas han contrariado sus miras han puesto el grito en el 
ciclo.

El dualismo en que está encerrado el universo tiene su cor­
respondencia directa en los dos sistemas que se conocen; en la 
imprenta el de censura y el de la libertad El sistema de la cen­
sura no entra á calificar si la imprenta comete ó no defitos, solo 
dice esto no conviene á mis intereses personales y lo prohíbo. El 
sistema de libertad d'ce lo contrario por consiguiente en ambos 
terrenos no hay delito y por lo mismo ninguno tiene penalidad. 
Pero de estos sistemas se ha formado un absurdo, el de la liber­
tad de imprenta con traba, con depósitos, con penalidades, este 
sistema da por resultado el monopolio de la imprenta por parte 
rtr/;^,}T'i iiu,'-^feiiilJMgU,"ifli TUg yti ses cuniu In-Rucía gn'Vfne la 
imprenta nunCAhif^bzado clelibWTifdj^ la imprenta i.iéñc poder 
bastante para hacer una revolución; en los países como Inglaterra 
y los Estados-Unidos donde la libertad es absoluta,-no tiene mas 
poder que el de ilustrar, el jioder civilizador, que es su verdade­
ro elemento, su verdadera ciencia. Yo saco la injusticia de este 
sistema de las rpismas palabras desimanadas en esta clase de deli­
tos. ¿Qué significa delitos de' opinion cuando por delitos transi­
torios y que suelen ser actos heróicos mañana, á pesar de penarse 
mas duramente que los comunes?

Pero se dice que la imprenta está asegurada siempre el jura­
do. Yo lo acepto porque es el único tribunal para los delitos 
que se cometen por la imprenta que puedç.çstablccerse. Si en Es­
paña en los siglos 16 y 17 hubiera habido'jurado'como en Ingla­
terra, hubieran ido los llamados heroges á ser quemados. El ju­
rado Francés llevó a la guillotina á lo.s aristócratas y á los mode­
rados. Así que las opiniones individuales deben ser completa­
mente libres; esta es mi doctirna. Cívis romano"^ sumo, decían 
los romanos. Pero aquí y en todas partes se ha visto que el go­
bierno tiene dos naturalezas distintas, una personal y otra social. 
Guando obra por interés particular quiere hacer aparecer que no 
es ese el móvil de su conducta; así que, se habla del principio do 
gobierno, del de órden, y no suelen ser mas que subterfugios. 
Guando años atrás estaba humillada la impronta no se podia ha­
blar de ias personas responsables y no obstante se ha permitido 
defender hasta las doctrinas socialistas.

Eso sistema, además de inj isto es inconveniente porque el go 
bienio es irresponsablo en ajimlos de opinion debiendo compatir 
la responsabilidad en que hace caer á los demás, es inconveniente 
porque en el momento que la imprenta halla obstruido su canee, 
tiene valerse de medios impropios de su dignidad. Un periódico 
sustenta siempre las opiniones y sino lo hace su silencio produce 
mas efecto que sus artículos. Guando la prensa no puede hacer 
una cosa, lo hace valiéndose del subtefugio de un anuncio cual­
quiera que envuelvo la crítica de un ministro ó bien escribiéndola 
en un follotin bajo el título de la novela que publica. Jamás apela 
á estos indignos medios la prensa cuando es enteramente libre. 
¿Y á que conduce la persecución de la prensa? A nada, por que 
hay una verdad, que el de todos los siglos y de todos lo.s hom­
bres, formulada por un gran ministro á la reina mas sanguinaria 
de Europa, á Catalina de Médicis: el canciller de L‘Opital se lo di­
jo en estas breves palabras. nScñora la espada 7io mata al pen­
samiento.» En el dia sucede con el gobierne actual, en el cual re­
conozco tolerancia para la prensa; pero que sin embargo se de­
nuncian periódicos de todos los colores que el jurado absuelve 
casi siempre. Yo ¡pregunto, sale bien parado el principio de autos 
ridad en esto? No sostengo yo que un periódico defienda siempre 
la verdad, lo que digo es que-(Ww>dieiido lo-qwrielioHdo eotá ^M 
su derecho.

Veímos ahora á que se reduce eso que se llama garantías. To­
da la complacencia que tuve cuando oí decir al señor Sánchez que 
el editor responsable y el depósito eran uua cosa monstruosa, se 
cambió de sentimiento, al oirlo añadir que, sin embargo, debían 
sos'cnersc. El editor responsable no es mas qne una persona ino­
cente á quien la ley castiga sabiendo que es inocente. Señores, 
esto es el colmo del escándalo; castigar á un hombro por un deli­
to que no ha cometido sabiendo la ley que es otro el autor.

Se dice que no so sabe quien es: el modo de saberlo es hacer 
firmar los artículos; con esto no habrá reputaciones usurpadas y 
los escritos serán mas prudentes y mas comedidos. Se dice que 
con esto la imprenta pierde su importancia, pero prescindiendo 
do que no quiero cierta importancia para la imprenta ¿no atri­
buimos en seguida al director el artículo que nos llama la aten­
ción?

A la imprenta se le exige el depósito sin tener en cuenta que 
un periódico os una empresa que supone un capital de considera­
ción.

Respecto del setnestro solo diré que es una pena aplicada an­
tes de saber si hay delitos. La imprenta ha sido severa y digna cu 
los momentos de oposición, leal y generosa en el triunfo.
^^Despues de esta conducta ¿qué ¡neenveniente podéis tener en 
voTar la libertad absoluta de la imprenta? Y o'espero de las Górtes 
de 1855, saldrá completamente libre el derecho de la emisión del 
pensamiento por medio de la imprenta, lo demas seria ingra­
titud.

El Sr. CORRADI: No voy á seguir al señor Ulloa eu subuen 
discurso, sino á limitarme á pedir algunas csplicaciones á los au­
tores del diclámen particular.

Yo considero que la imprenta es un derecho y una institución 
porque nace de la facultad que todos tienen para espresar li­
bremente sus ideas, y porque constituye un poder moral que ejer­
ce un influjo decisivo sobre la opinion.



LA EMANCIPACION.

Además es la Consecuencia lógica de uno de los derechos na­
turales. , 1 1 .Es menester comprender que el delito de imprenta necesita 
ser juzgado por una legislación especia!. Algunos sostienen que 
no hay delitos de imprenta. Con efecto, no los hay si se toma es­
ta palabra en su verdadera acepción. Pero no cabe duda que por 
medio de la imprenta se pueden cometer delitos; para los efectos 
del delito, la imprenta es una arma como otra cualquiera, el que 
predica un robo, el pillaje, etc., lo comete también, con la dife­
rencia de que el primero ataca al individuo, y el segimdo, el fun- 
domento social.

Y no se crea que al espresarme así llevo una intención dife­
rente de la del señor Llloa. Estoy conforme con la mayor 
parle de sus pensamientos.

Y no solo condeno la injuria y la calumnia, sino también aque­
lla que ataque la vida privada. Pero yo creo que lo que se debe 
castigares el abuso, no el uso.

La imprenta, como institución, es la lengua del mundo, la 
- luz que ilumina la conciencia, la escuela donde se educa el pue­

blo, la gran palanca de la civilización moderna. Es tal su poder, 
que aunque se destruyan todas las garantías y se faisbase el go­
bierno representativo, no sgeumbiria la libertad mientras se 
conserve la imprenta como centinela avanzada de la civilizaciom 

Segun'io que se propone en el voto particular, seria muy fá­
cil .envolver á los escritores públicos en procedimientos ruidosos, 
llevarlos hasta los tribunales militares, y fusilar la imprenta. Se 
dice en este artículo que sean juzgados por los tribunales ordina­
rios los que cometan delitos de rebelión y sedición por medio de 
la imprenta. Según el Código, sonreoslos cómplices y promove­
dores. Ahora bien, yo pregunto á los autores del voto ¡larticular, 
si por una fatalidad coincidiere la publicación de un artículo con 
una demostración tumultuoria, ¿dónde serian llevados los cscri- 

, tores? ¿al tribunal ordinario? entonces la libertad de imprenta su­
cumbiría, pues los escritores serian considerados como cómplices 
del acto rebelde, ó como promovedores, y conducirlos al banqui­
llo de los acusados. Hé aquí ñor qué creo indispensable una espli- 
cacion clara y terminante de este artículo.

Espero, pues, que la comisión se servirá darme esplicaciones 
claras y esplicitas que me perrailan aprobar el voto particular ó 
por el contrario atacarle de una manera resuelta y decidida.

■ Despues de una ligera rectificación del señor lílloa se pregun­
tó si se prorogaba la sesión por ser ya pasadas las horas de regla­
mento, y se acordó negativamente.

Leyóse el dictámen de la comisión acerca de la venta de los 
derechos que el Estado poseía en los 23 pueblos de los campos de 
Calatrava, leyóse también el dictámen de la comisión encargada 
de examinar el proyecto relativo á que nose perciban á la vez dos 
ó mas sueldos; y así mismo se leyó el voto particular del señor 
Marquez sobre el proyecto de ley de renovación de las diputacio­
nes pi’ovinciales..

El señor presidente anunció que así los dictámenes como el 
voto particular sc'imprimirian y repar lirian, y so sen alaria dia 
para su discusión.

,El señor PRESIDENTE; Orden del dia para mañana; A pri­
mera hora continuará el debate pendiente sobre ferro-carriles, y 
despues se entrará en la discusión de la base 3 ® constitucional.

Se levanta la sesión.
Eran las seis y cuarto.

Sesión del dia !.• de mayo.
Abierta á la una y cuarto y leída el acta del anterior, pidióse 

que la votación fuese nominal y verificada esta, resultó aprobada 
aquella por los señures que á conlinuacToifse éspresan;

Uuelves. Angulo.
Calvo Ascencio. Olea.
Vega Armijo, Navarro (D. Alonso.)
Gonzalez de la Yoga, Bayarri (D. Pedro.)
.Salifias. Garcia (D. Diego.)
Rancés. Vera.
Uzuriaga. Villar.
Sanz. Gonzalez (D. Ambrosio.
Alfaro, Gonzalez Alegre.
Udacta. Amado.
Presa. Perez Zamora.
Lasala. Sanchez del Arco.
Zafra. Godinez de Paz.
Ruiz Pons. Medruuo.
Arriaga. Fernandez del Castillo,
Llqrens,.^ Gimenez.'
Patino. Garrido.
Garcia (D. Sébastian.) Latorre (D. Carlos.)
Otero. Berlemati.
Gallego. Gutierrez Solano.
Santana. Jatn (D. Mariano.)
Ferriol. Ugarte.
Bertomen. Alvarez Barvoya.
Torrecilla. Lopez Infante.
Echarri. Oliver.
Villalobos. Corradi.
Alcalá Zamora. Orense.
Porto. Feijoo.
Gùell. Alonso (D. J. B.)
Alvarez. Figueras.
Rivero. Sr. Presidente.
Sanchez Silva. Total sesenta y tres.
El Sr. SANCHEZ DEL ARCO: El Sr. diputado D. Juan Blan­

co del Valle, me ha encargado que haga presente á la mesa no 
poder asistir á la sesión con motivo de hallarse indispuesto.

Las. Cortes quedaron enteradas’de una comunicación del se­
ñor ministro de la Guerra, poniendo en conocimiento de las Cór- 
tes el resultado de la instancia promovida por doña Ulpiana Or­
tega y Aniebas, en .solicitud de una pension vitalicia por muerte 
de su hermano D. Antonio.

Quedó sobre la mesa á disposición de los señores diputados, 
un estado en resúmen de los productos obtenidos por aduanas en 
cada uno de los años desde 1850 á 1853 inclusive, remitido á las 
Cortes por el señor ministro de Hacienda. •

Pasó á la comisión que entiende en el asunto una csposicion 
de í). José Prats, impugnando otra que en nombre de la condesa 
de Chinchón ha elevado á las Córtes D. Bernardo de la Torre y 
Rojas en defensa de D. Manuel Godoy.

El Sr. LABRADOR; En el estrado oficial de la sesión publi­
cada en la Gacela del 29 xle abril, se me atribuyen palabra.s que 
me conviene rectificar. Al final del discurso que pronuncié se di­
ce; fídespues del lumi7ioso discurso del seilor Moyano, creo que 
debe desaprobarse el dictámen para que vean esos estrangeros 
que nada se les debe.» Estas palabras fueron pronunciadas por el 
señor Martin; y espero que el señor presidente se servirá hacer 
que conste esta rectificación en el Diario de hoy.

El Sr. PRESIDENTE; Constará.
Leyóse el dictámen de la comisión nombrada para informar 

sobre la csposicion del ayuntamiento y varios vecinos del pueblo 
de Jerez de los Caballeras sobre el derecho de jiro^y pastos co- 
munes que ■pfeLendeñcorr^poñacrlcs en tocias las dehesas de 
propiedad particular de su término, y el señor presidente anun­
ció que se imprimiría y repartiría y se señalaría dia para su dis­
cusión.

Acto continuo procedióse al sorteo de las secciones, y despues 
de verificado dijo el señor presidente: continúa la discusión sobre 
el dictámen relativo al camino de .Sevilla á Jerez.

Leído el artículo segundo y no habiendo quien tuviera pedida 
la palabra fué aprobado.

Leyóse el art. 3.“ que decía así.’
«Se autoriza al gobierno para otorgar en pública subaata, y 

no presentándose licitadores de la manera que juzgue mas con­
veniente la concesión del ferro-carril de Sevilla á Jerez á una 
empresa que lo construya por su cuenta con arreglo al proveoto 
y condiciones particulares adjuntas.»

Leyóse á continuación una enmienda á dicho artículo, conce­
bida en los términos siguientes:

«Se le autoriza también (al gobierno) para otorgar al ayunta­
miento de Cádiz la concesión del ierro-carril, que partiendo des­
de los muelles de_ aquel puerto, empalme con la línea general; 
quedando á beneficio de dicha corporación las'obras ejecutadas y 
inateriales acopiados, y señalándose ademá.s una subvención de 
(»0,000 reales por legua en acciones de ferro-carriles y carre­
teras.»

En su apoyo dijo
El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA: Los autores de la enmien­

da nos. hemos propuesto que esa línea parla de los muelles de 
Cádiz. Los intereses de esta ciudad, los de las Ainéricas y los de 
una porción de países, exigen que esto sea así. Si la comisión in­
sistiera en que esa línea terminase en Matagorda, y las Córtes no 
tomaran en consideración mi enmienda equivaldria esto á decre­
tar la muerte de la ciudad á que me refiero'

í®® señores diputados como esta causa no necesita 
fieicnsa. El ultimo apoyo que pudiera tener no se le daré yo. se 
Jo van á dar hombres muy inistruidos. En la información parla­

mentaria de 1855, entre otros notables discursos, existe el sí- ( 
guíente del señor Lux an. (S. S. leyó.) ¡

En vista de este brillante discurso creo que no necesito de­
fender mas mí enmienda, y ruego á las Cortes se sirvan tomarla i 
en consideración. <

El Sr. concha (D. Manuel); La comisión no tendrá incon­
veniente en aceptar la enmienda si S. S. introduce en ella dos t 
modificaciones: primera, que no se considere el ayuntamiento 
como empresario de la línea; y segunda, que la ciudad de Cádiz 
haga el anticipo de esa subvención que se pide, en la inteligencia , 
de que el Estado se lo reintegrará cuando la línea esté completa- i 
mente terminada. ।

El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA: Autorizado .por mis coin- ¡ 
pañeros los señores firmantes de la enmienda para introducir । 
cualquiera modificación en ella desde luego las que la comisión , 
ha propuesto. !

El Sr. ministro de FOMENTO: No molestaría la atención de 
las Córtes, si con la mejor intención, no se hubiera querido pre­
sentarse en contradicción conmigo mismo, recordando lo que di­
je en la comisión parlamentaria que se ocupó en la cuestión de' 
ferro-carriles y lo que despues he propuesto como ministro.

En aquella comisión hablé como hombre científico, y dije lo 
que creía que debía hacerse;.examinando despues la cuestión co- l. 
mo hombres de gobierno he tenido que separarme un tanto de lo 
que entonces dige, porque el hombre de gobieuio, tiene que pe­
sar ciertas consideraciones.cn la resolución de los negocias pú­
blicos, álas que no se sujeta el hombre científico. No ha habido ! 
contradicción; y como yo deseo proporcionar el mayor bien posi- j 
ble á la ciudad de Cádiz, no longo inconveniente mánifestar , que 
también el gobierno admite la enmienada del Sr. Gonzalez de la 
Vega, y ruego por lo mismo á las Corles se sirvan aprobarlo.

Leída la enmienda con las modificaciones propuestas por la co­
misión, fué toma en consideración.

Se rectificaron dos enmiendas, una del Sr. Snnebez del Arco, 
otra del Sr. Porto, por estai' conformes con la del Sr. Gonzalez 
déla Vega. .;

Leído si artículo 3.” con la cnmienda'’d?rdWT»-seúor dipula- 
do, dijo

El'Sr- UGARTE: Desearía que si la comisión no tiene incon­
veniente; conforme á lo acordado con respecto á la línea de So- 
cuellamos á Ciudad Real, adicionara este artículo con estas pala­
bras: «siempre que no se oponga á las prescripciones de la ley 
general de caminos de hierro.»

El Sr. MONTESINO (de la comisión). La comisión no tiene 
inconveniente en que se adicione el artículo con esas palabras.

Acto continuo fuá aprobado el art. 3.” con la enmienda del 
Sr. Gonzalez de la Vega en los términos aceptados por la comi­
sión y con la intercalación de las palabras indicadas por el señor 
Ugarte.

- Leyóse el art. 4.° y decía así;,
«Esta concesión consistirá en el aprovechamiento de los pro­

ductos de esplotacion de la líncft por espacio de 99 años con su­
jeción a las tarifas adjuntas de peage y trasporte.»

No habiendo quien tubiese pedida la palabra fue aprobado sin ' 
discusión dicho artículo.

Leyóse el 5.° y-decía así.’
«Quedarán en favor de la empresa concesonaria las obras ege- 

cutadas y materiales acopiados y se le dará además en metálico ó 
su equivalente en acciones de ferro-carriles al precio de cotiza­
ción del dia en que deba (efectuarse ese pago el cual se hará á 
medida que vayan estando las leguas concluidas y dispuestas para 
la circulación.»

Leyóse también una enmienda del Sr. Sagasía reducida á pe­
dir que se reprimiese este artículo todo lo que sigue á la palabra 
acopiadas.

En apoyo de esta enmienda espuso:
El Sr. SAGASTA: voy á reproducir algunas de las observa­

ciones que hice ayer para apoyar la enmienda que en union de 
de otros señores he tenido el honor de presentar.

Desde Sevilla á Jerez hay precisamente diev y ocho leguas. 
La subvención de 600,000 reales por legua asciende próximamente 
á 12.000,000 de reales. El importe de las obras ejecutadas y de 
los materiales acopiados, viene á ser de 5 á 6.000,000 Total 
18.000,000. Pues admiraos, ahora señores diputados. El con­
tratista de ese ferro-carril ha dicho bajo su fianza, que se com­
promete á hacerlo, desde Sevilla á Cádiz; me parece que por 
45.000,000. Pues bien , si desde Sevilla á Cádiz cuesta cuarenta 
y cinco millones , es claro que no pasando de Jerez, su valor as- 
renrlorá a nnOt; 90 000,000 ríe ranlo<; Pne« pnm nn camino que 
cuesta 30.000,000 vais á dar úna'subvención de 18 que es’mas de 
la laiiiíd ital impovio áo o^la lw»n-. ■

Decia ayer el Sr. Montesinos que la comisión no quena dar^' 
los 18.000,000, sino que señalaba esa cantidad como tipo para la I 
subasta. Si hay verdaderos haladoucs esos 18.000,000 van á 
servir de base á un ágio escandaloso. Yo no me opongo á la 
construcción; hágase' en buen Irora; pero no con el sacrificio de 
las demás provincias. Tampoco mo opongo íí que se inviertan 18 
ó mas millones en obras públicas.

Se dice que tomo estas cuestiones con calor. Claro es, porque 
son de interés material, y en cambio una gran parte de los seño­
res diputados toman con calor las cuestiones políticas, cuando 
muclias ele ellas son de escasa importancia para el pais.

Por no molestar mas al Congreso, diré que la enmienda que 
hemos presentado es igual á la que la comisión propone, escepto 
la subvención que la quitamos, tanto por las razones que ayer 
espusecuanto perlas que manifestó el señor Sánchez Silva.

Nos decía S. S. que ese camino tenia un gran porvenir y po­
dría producir inmensos bienes. En ese caso no es neceserio sub­
vención , porque siendo el objeto de esta el dar un ausilio á los 
capitalistas por si los productos líquidos son pequeño , según 
el señor Sanchez Silva, han de ser tan grandes los productos de 
ese camino, claro y evidente es que no es necesario subvención 
de ninguna especie. Si, seguu el señor Sanchez Silva, el camino 
de Jerez á Sevilla reune las mismas circunstancias, venimos á pa: 
rar en que pueden economizarse los 18.000,000 que se proponefi 
como subvención y que pueden destinarse á otros caminos mas 
importantes.

El Sr. MONTESINO. He pedido Ja palabra al oir al Sr. Sagasta 
hcchar en cara a la comisión una inconsecuencia por haber va­
riado do opinion á cerca del pinito donde debería terminar la línea 
general de Madrid al Occéano. Yo señores, dije y respeto que si 
esta cuestión hubiera venido integrad la comisión habría apoyado 
la idea del Sr. Sagasta. No hay en consecuencia entre esto y apo­
yar el dictámen reducido á que se construya una línea en que 
hay trabajos hechos y esperanzas concebidas.

Ya que he tomado la palabra para dcsacer estas equivocaciones 
no puedo menos de decir que estraño muchísimo que S. S. haya 
tomado por lo serio un aserto de esc contratista.

La Comisión ha creído que las obras concluidas y materiales 
acopiadas dan una cuarta parte de subeiicion y calculando la im­
portancia de osa línea como de segundo Orden, es claro que la 
una cuarta parte no es un osceso.

Por estas consideraciones la comisión ruega á las Córtes se 
sírvan desechar la enmienda del Sr. Sagasta.

Puesta á votación la enmienda fué desechada.
Leído nuevamente el art. 5.'’ y no habiendo quien tuviera pe­

dida la palabra fué aprobada.
Leyóse el art. 6." concebido en los términos siguientes;
«Cuando la esplotacion del camino produzca mas del 8 por 

100 de los capitales particulares empleados en las obras, la mitad 
del csceso se aplicara en beneficio del Estado.»

Abierta discusión sobre dicho artículo fuQ.aprobado con una 
ligera rectificación del Sr. Gonzalez de la Vega admitido por la 
comisión.

Igualmente lo fué sin discusión el 7.°, último del proyecto 
que decía asi :

«En el caso de adjudicarse, la concesión por medio de subas­
ta pública versará esta sobre la reducción del subsidio ofrecido.»

El Sr. PRESIDENTE; concluida la discusión de la base 3." 
constitucional. El Sr. Valera como uno tie los autores del voto 
particular tiene la palabra.

El Sr. VALERA. Para el ejerció de la libertad de imprenta se 
Iki exigido el depósito y el editor responsable sin advertir que el 
depósito constituye á la imprenta en una esclavitud tal que pr()- 
duce un efecto enteramente contrario. Como la cantidad deposi­
tada ha de desvengar un interés, las empresa.s se ven en la nece­
sidad no de espresar su respectivo pensamiento sino de sostener 
pasiones y los intereses de lossuscritorcs. De aquí sesiguc que en 
lugar de estinguirse las rivalidades entre nosotros se acrecientan 
y se mantienen vivas y encendida^.

Ademas como el depósito aumenta los gastos de la empresa 
produce también el perjuicio de hacer mas caros sus periódicos.

Si no tuviéramos otro medio qut el depósito para asegurar la í 
realización de las ponas, entonces podría decirse que eya útil.' 
pero es el caso que hay otros medies que pueden sustituirle con 
ventaja.

Creo haber demostrado que si el depósito sirve para impedir 
la publicación de periódicos que sirven para sostener los intereses 
de partido y las pasiones de banderías. El depósito de una 
restricción que centralizando la imprenta en pocas manos

crea un peligro para el gobierno cuyo prestigio y consideración 
son imposibles.

¿Y qué diremos del editor responsable? Que es la invención 
mas inmoral que puede imaginarse y que su existencia es in­
compatible con todo principio de justicia.

Se dirá que si no hay editor responsable no habrá á quien cas­
tigar por los delitos que se cometan. Eso seria bueno si nosotros 
no propusiéramos un medio que sustituyese los editores respon­
sables, el cual está reducido á que cada uno de los que escriban 
en un periódico escriban los artículos que sean suyos.

Decía ayer el señor Corradi que por este medie se cercenaba 
la importancia de la imprenta, importancia debida á la colectivi­
dad y al anónimo. Opino de modo distinto que S. S. La impor­
tancia del periódico no parte de la colectividad, parte de la idea, 
que es la que convence y la que domina. Toda otra influencia es 
ilegítima.

En cuanto á la injuria y calumnia que esceptuamos de la cali­
ficación del jurado, entiéndase que es laque consiste en el vicio, 
abuso ó defecto.del hombre en la vida privada, pues sus defectos 
en la vida pública los reservamos al jurado. Cuando quitamos la 
fianza, el depósito y editor responsable, concedemos á la impren­
ta cuantos derechos se la pueden conceder, y municipándola de 

’todas las trabas que la adulteran, queremos verla sobre todos los 
intereses y pasiones, y á la altura de una institución veneranda 
que sea por todos respetada. ¿Cómo ha de ser contradictoria nues­
tra conducta porque en las bases constitucionales se consagre al 
jurado hasta para conocer de los dçjitos comunes? ¿Pero esto es 
para hoy? No, es para cuando las circunstancias de la nación lo 
permitan, pero en manera alguna para la actualidad.

No hay pues contradicción entre el voto particular y la baso 
de la comisión, porque esa base no es para el momento sino para 
el porvenir. Deseando de que adelantemos todo lo posible en esta 
discusión me he limitado á lo absolutamente preciso para que se 
comprendan las razónos en que descansa el voto particular y la 
conveniencia y utilidad que debe resultar de su adopción.

Los señores Sanchez, Corradi y Valera hicieron algunas recti- 
íicación

“"" "El 3r.* A'LONBO (RtJ: B.); También combato el voto particu­
lar porque profeso doctrinas con las cuales es incompatible, y 
porque la cláusula segunda del mismo envuelve de tal manera en 
un laberinto la libertad y la independencia humanas que la liber­
tad de imprenta sería de esa suerte imposible.

(So continuará.}

PARTE OFICIAL.
La Geceta de ayer contiene varias leyes decretadas por las Cór 

tes y sancionadas por S. M. i
Por la primera se concede dos años de rebaja a los individuos 

de la quinta presente que sean destinados á servir en los ejérci­
tos de Ultramar. , „ . i

Por la segunda se autoriza al ministro de Hacienda para que 
abone á cuenta de los créditos que contra el Estado tenga liqui­
dados la villa de Madrid el importe de los derechos que adeuden 
á SU introducción en el reino los 2,725 metros lineales tubería 
fundida, déstinados á 1a conducción y repartimiento de las aguas 
de la fuente déla Reina. ,

Por la tercera se autoriza aL gobierno para aplicar los títulos 
de la deuda pública al 3 por 100 emitidos y que se emitan en vir­
tud de las leyes do 7 y 22 de lebrero último, á garantir préstamos 
al tesoro por plazos de menos de un año, y para consignarlos en 
poder de particulares baje las formalidades y precauciones que 
el gobierno juzgue mas conveniente.

Por la cuarta se establece el tiempo y forma en que debe ha­
cerse el nuevo reconocimiento y clasificación délas cargas de jus­
ticia y se ofrece por el gobierno presentar álas Córtes con la po­
sible brevedad un proyecto de ley para liquidar y convertir los 
créditos, cuya naturaleza lo consienta, en títulos de la deuda pú­
blica, según sus clases y condiciones.

Por la quinta se pensiona álos heridos ó familias de los muer­
tos en la revolución de julio. , ~ .

Por la sesta se concede á D. Manuel de Orense y dona Mana 
Rosa Dórica, padres do D. Manuel Saturnino, sacrificado en 19 de 
marzo de 11849 por los piratas chinos, conduciendo la correspon­
dencia pública de la Península á Filipinas, la pension de 5,000 
ivttlco anutttvs,.qu&iauc.rt& úno do los dos esposos pasará íntegra 
al superviviente. . , „ z 
_i)Q£hisçlniwjiLJaiui;«d«^^ de 3,000 rs. anuales á
15' VabTO tTmira y doña María Ardanuy, ““SU esposa, padres de 
D.' José Pinilla, miliciano nacional del segundo batallón de esta 
córte, muerto gloriosamente en la noche del 7 de octubre 
de 1841.

Por la octava se concede otra vitalicia de 5,000 rs. anuales á 
doña Eufemia Ibañez y Gallo, hija de don Ramón, fusilado en Má­
laga el 14 de diciembre de 1831' con el general Terrijos y demás 
patriotas.

Y por la novena otra de 6,000 rs. anuales á doña Mana Vicen­
ta Jorge, hija de D. Vicente Jorge, fusilado en Málaga el 11 de 
diciembre de 1831, con el general Torrijos y demas distingui­
dos patriotas.

Una real órden espedida por Gracia y Justicia declarando vi­
gente la real órden de 26 de setiembre de 1843 sobre títulos de 
farmacia espedidos por la junta de salvación de Sevilla on 1843.

CRONICA DE PROVINCIAS.
—Dice el Correo de Andalucia de Málaga:
En la mañana del 26 llegó á este puerto el vapor de guerra 

francés, Phenix, su comandante el capitán de fragata Duveyrier- 
venia de Melilla trayendo á su bordo ^á los seis tripulantes, in. j 
cluso el capitán de la goleta Joven Diepés, que fueron aprisiona- j 
dos por los moros rifeños en los primeros dias de este mes. Estos . 
se llamaban Juan María Louvel, Luis León More, Cárlos David, 1 
Tomás Lcrbere, Pedro Durange y Agustin Miguel Sebastian Go- f 
guet; venían casi desnudos, habiéndoseles facilitado en el vapor j 
algunas ropas, y despues en esta, el señor cónsul de Francia, j 
cuanto han necesitado de los mismos vestidos y alimentos, hasta । 
dejarlos instalados en la goleta, que se halla destrozada, y á cuya । 
composición se vá á proceder ahora. Ha costado el rescato de es— i 
tos tripulantes 60,000 rs., incluso el del grumete, por quien han , 
llevado 7,000 francos: dícese que los moros les han tenido un j 
cruel tratamiento, sobre lo cual y el importe del rescate van íí ens i 
tablarse reclamaciones con el emperador de Marruecos. j

Las autoridades de Melilla se han portado en esta ocasión con i 
un esmero singular en favor de esos desgraciados, facilitando ai 
Phénix cuantos auxilios y conocimientos ha necesitado al efecto 
su comisión, que con su ayuda de aquellas ha llevado á cabo favo­
rablemente.

En Melilla se hallaba también el vapor Euphrates, que salió de 
Nemours con el mismo objeto del rescate.

—En Burgos parece que han estallado graves disidencias entre 
lajdiputacion provincial y la primera autoridad militar. Parece 
que aquella corporación trata de representar al gobierno en con­
tra de esta autoridad.

Desde luego debe llamar la atención al gobierno la situación 
de aquella provincia, en donde á mas de las disidencias entre sus 
autoridades, se teme que allí existen muchas cuadrillas de latro- 
facciosos.

NOTICIAS ESTRANGERAS.
Los partes telegráficos que encontramos en los periódicos del 

correo de hoy vuelven á ocuparse de las conferencias de Mena, 
para anunciarnos que provisto el príncipe Gortschakoff de nuevos 
poderes, había pedido que se reanudasen sus sesiones actualmen­
te interrumpidas. Estos rumores produjeron en la bolsa de Vie- 
na una alza considerable. Pero, según vemos en otro parte de 
Viena del 26 de abril, habían circulado por la tarde rumores con­
tradictorios acerca de dicha noticia, los cuales habían producido 
una reacción bastante fuerte en la opinion y en el curso de los 
fondos públicos.

El parte telegráfico recibido ayer nos trajo noticias de Sebas­
topol hasta el 25 del pasado, en cuya fecha continuaba el fuego 
sin producir resultado notable. Los que hemos recibido hoy por 
el correo ordinario son de fecha mas atrasada y nada contienen 
de notable. Las últimas noticias de San Petersbnrgo anuncian 
que el príncipe Menschikoff iba á ser encargado de un nuevo 
mando, que seria probablemente de las tropas de Crimea, cuando 
se hallase completamente restablecido de sus dolencias. Las pér­
didas que anunciaba el príncipe Gortschakoff ocasionadas por el 
reciente bombardeo, habían proílucido en Rusia un penoso 
efecto.

La prensa estrangera se ocupa, con el entusiasmo que se me­
rece, del establecimiento del telégrafo eléctrico entre Balakraba y 
Varna, el cual funcionó por primera vez el 24 de abril último. En 
su consecuencia las noticias del teatro de la guerra que se halla 
ya á muy pocas leguas de distancia de Paris y Lóndres, se recibi­
rán con un adelanto á que no estamos acostumbrados.

CRONICA FLOTANTE DE LA CAPITAL

Disposición—En el Diario Oficial se publica la siguiente*
«Hallándose varias provincias de España invadidas del cólera- 

morbo epidémico, conviene sobremanera que las {autoridades y 
juntas municipales de sanidad y beneficencia de Madrid sepan 
diariamente con toda la certeza posible el verdadero estado sani­
tario de esta población. Por lo tanto, he dispuesto que si algún 
facultativo de medicina 6 de cirugía de la misma obsérvase cual- 
quibr caso evidente y sospechoso de la espresada enfermedad, lo 
ponga inmediatamente en conocimiento del Excmo.'Sr. goberna­
dor d» la provincia, y en el de la junta municipal de sanidad, cu­
yas oficimis están situadas en el piso bajo de las casas consistoria­
les.—Madrid 29 de abril de 1855.—Valentin Ferraz.

No ES TAN FIERO EL LEON... EI cólera CS ya una enfermedad 
como cualquier otra, y los estragos 'que produce sou mucho me­
nores que los que causan por ejemplo las viruelas, el sarampión, 
la tisis, las pulmonías y tantas otras que diezman diariamente la 
población, sin que nadie se espante, ni se alarme, ni huya. Es- 
tendido yíi por todo el mundo, á donde quieran que se trasladen 
las gentes tímidas puede desarrollarse el cólera, y en vano seria 
huir de nuevo, porque tanto valdría huir de la lluvia durante el 
invierno.

Creemos que el único medio de precaución y preservativo es 
t«ner el ánimo tranquilo, no acordarse del cólera, deí mismo mo­
do que nadie se acuerda de la.s apoplegiaS, adoptarun buen régi­
men higénico, cometer escesos, con lo cual se conseguirá no solo 
no precaver la enfermedad oriunda del Asia, sino la mayor parte 
de las otras.

Incendio.—En las afueras de la puerta de Toledo frente al por­
tillo de Gilimon, hubo un incendio anteayer á las dos de la ma­
drugada.

Conato de robo.—Noches pasadas se intentó un robo en una 
casa, calle de Panaderos; pero.ios ladrónos tuvieron que huir per­
seguidos por la gente, hahieudo sido dos de ellos conducidos á la 
cárcel.

Estufenda.—No salimos garantes de la noticia, pero se ase­
gura en varios círculos que de resultas de haber sido elegido el 
Sr. Madoz comandante de un batallón de la Milicia Nacional, le ha 
entrado al viejo Luzunaga una cólera tan terrible que estádando 
pasos para que le elijan á él en otro cualquiera sea de línoa ó de 
ligeros; pero que mas ro^desea enestos últimos. A la verdad que 
no deja de tener rszon; Espartero manda la caballería, Madoz un 
batallón. Fray Joaquin manda otro, justo sea que Fray Claudio 
Anton meta su cucharadita. Si es cierto no falta mas que Santav 
cruza se haga nombrar comandante general de toda la tnjliçût 
seria un gran paso.

?;" Modas.—Etdre lo mas distinguido que hemos visto en abrjgof 
de primavera se encuentra la llamada Hopalanda de verano. Su 
nombre indica el uso á que debe destinarse; es una especie de so- 
hretodo al estilo de Luis XVI y llenará ventajosamente, entre 
nuestras elegantes el lugar de. la Peliste. Es de tafetán negro, 
guarnecida de rizados y blondas. Dos anchos volantes de blondas, 
que bajan desde la espalda hasta el talle, le dan el aire de una gra-! 
ciosa manteleta escotada ; la falda, pues así pueden llamarse sus 
caídas, que cubren la mitad de la del vestido, van cogidas «n pa­
bellones guarnecidos de un rizado de tafetán y un anch» volante 
de blonda. ’ '

La manteleta Turena, con pelerina y puntas cuadradas, vá 
guarnecida de rizados de cinta, guipure, y un flaco ancho de se­
da. Es casi cerrada, y está sostenida en el cuello por una presilla 
y un lazo de cinta. Esta confección, creada espresamentepara tra­
je de calle, solo vá sujeta en la cintura.

La manteleta Archiduquesa iÏPrïQ una forma graciosa, suma­
mente nueva, que consiste en una especie de corpíño escotado, 
cuya vuelta, que figura berta en los hombros y pecho, termina eu 
el talle con unas puntas á manera de aldetas chinescas; estas y M 
berta van bordadas de seda. Esta confección viste mucho, pues 
está hecha para lucir un ancho volante de blonda que baja hasta 
la mitad de la falda.

La manteleta Cellini es una especie de esclavina ó cuello lar­
go que cubre hasta la mitad del cuerpo. Se hace de tafetán ó ra- ' 
so, y todo el fondo va cruzado do un bordado de realce que for­
ma red y termina en unas borlas deseda^ Este abrigo vá además 
guarnecido de un rizado con su fleco.

La Diva, os una confección redonda por detras y con puntas 
por delante. El fondo de tafetán va guarnecido de una tira ancha 
de terciopelo, sobre la cual se coloca una blonda angosta, forman­
do zigszags. Uu ancho fleco con enrejado termina este abrigo 
del mejor, gusto.

El Haurepas es una manteleta de canesú cuadrado; del cual 
nacen la espalda y mangas con un plegado menudo hasta el ta­
lle, en donde toman ma.s amplitud en pliegues mayores. La guar­
nición de este abrigo de viaje se compone de tres órdenes de ri­
zados de cinta, en cuyos intermedios se coloca una tira de felpi- 
11a, terminando con un fleco de seda.
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BOLETIN SE ANUNCIOS.
UISAIASUABDO. .

NOVELA HISTORICA ORIGINAL

DEL

DOCTOR Mata.
Adornada con láminas lifogra^adas y liradas á dos linfas, de las cuales 
doze serán refralos de los principales personages, incluso el del auíor, y 
las mresfanfes represenlarán los asuntos mas inlcresanles que ofrezca la 
obra. Acompáñala una cumplida contestación á los obispos que han escrito 

contra este libro.

PROSPECTO.

Referir la vida seglar y monástica de Eloisa y Abelardo ; dar á 
conocer sus ideas y sentimientos, evocar el siglo XII bajo sus tres as­
pectos, físico, moral c intelectual; poner de manifiesto los profundos 
vicios del feudalismo y las desastrosas influencias de la intervención 
del clero en la vida civil de los pueblos; hacer, en fin, la apoteosis del 
genio, del saber, de la gloria literaria, del amor y del sacrificio... tal 
es el objeto de la obra que anunciamos.

El público ya conoce el vivísimo interés que tiene la primera par­
te de este libro, inserto en los folletines de El Clamor, y en la que se 
refiere la vida seglar de nuestros héroes, pues la segunda le inspira 
todavía mayor, porque son mas novelescas, mas dramáticas y mas 
nuevas para la multitud las calamidades de esos infelices, desde que 
giran en pos de ellos las puertas del monasterio.

Mas que en la primera parte, veráse en la segunda el ahinco te­
naz que el clero ha mostrado siempre en perseguir la libertad de pen­
sar; el libertinaje de los claustros que han tenido riquezas y poder; 
qué han sido los concilios y como se han deslizado en ellos las pasio­
nes mundanas ; cómo se han suscitado ciertos cismas, cómo han sido 
elegidos ciertos papas, como se han elevado ciertos hombres á la dig. 
nidad de santos ; desde cuando data la potestad temporal de Roma; 
dónde se mece la cuna de la libertad moderna ; qué origen tienen los 
privilegios de las clases aristocráticas ; cómo se ha robustecido la mo­
narquía ; de donde procede su pretendido derecho divino y otros mu­
chos puntos, hoy dia palpitantes de interés, que irán brotando natu­
ralmente de los hechos históricos narrados en la vida de Eloisa y Abe­
lardo yá'profesos. ;

Algunos obispos españoles han escrito pastorales virulentas contra 
la parte de esta novela ya publicada. Con mengua de su saber, poí­
no decir de su buena fé, esos mal aconsejados pastores la han confun­
dido con las antiguas cartas de Abelardo y Eloisa ó con la nueva Eloisa 
de Juan Jacdbo Rousseau : otros han supuesto con incalificable lige­
reza, que una obra nacida en 1853 y solo dada á luz en parte, se 
halla en el índice y que ya fué censurada en 1806 por el papa Pió VIL 
El autor protestó á su tiempo contra esas falsedades y ridiculas censu­
ras, pero la policía deshizo el molde.

Hoy qué, gracias á la revolución de Julio, la imprenta goza de al­
guna liberiad, darémos con esta novela una contestación cumplida al 
obispo de Jaén, único que verdaderamente ha escrito contra ella, y de 
paso se pondrá mas en evidencia la sinrazón ó injusticia de las demás 
pastorales.

Haremos mas: con el objeto de quitar á los fanáticos, hipócritas y 
timoratos de todo pretesto, daremos la obra exenta de toda espresion 
y pasage que pudieran parecer algo atrevidos y prestarse á interpre­

taciones malas dejándola de suerte que la lea sin daño toda clase de 
persona.

Siendo esta novela histórica, el autor añadirá, al fin de cada tomo, 
notas que señalen los hechos positivos y los que ha puesto de su pro. 
pia fantasía. Así este libro acabará de ser tan agradable como ins. 
Iruclivo.

PARTE IMIATERIAL.

Esta novela constará de cuatro lomos en dozavo de unas 450 páginas 
cada uno, buen papel y esmerada impresión. Cada tomo irá adornado de 
siete láminas litografiadas y tiradas á dos tintas, de las cuales serán Ircs^ 
retratos de los principales personages, y cuatro, asuntos de los mas inte­
resantes.

Escusado es decir que los trabajos artísticos serán de lo mejor, que Sg 
hace en Madrid.’*

Saldrá esta obra por entregas, sucediéndose.con rapidez y sin inter­
rupción alguna hasta su conclusion. ,Cada entrega constará por lo menos 
de dos pliegos de 12 páginas, y, cuando corresponda.se dará un retrato y 
nna viñeta,-ó dos viñetas. Al fin de cada tomo una bonita cubierta con un 
grabado que representa el sepulcro de Abelardo y Eloiso, y una plantilla 
para la colocación de las láminas.

Precios de suscricion. A real la entrega en Madrid, cuyo valor se pa­
gará en el acto dd suscribirse; en provincias cinco reales, valor de cuatro 
entregas; al recibir las cuatro primeras se adelantará el importe de otras 
cuatro, y asi sucesivamente.

La obra no pasará de sesenta y cuatro entregas.
Quien adelante el valor de un lomo, solo pagará 12 reales por el úl­

timo. Los suscritores que adelanten el importe total de la obra, la obten­
drán por 60 reales.

El público sabe que el doctor Mata, autor de varias obras, no ha de­
jado de concluir ninguna de las que ha publicado por su cuenta.

Se suscribe en Madrid en casa del autor, calle de Cervantes, núm. 2, 
principal, izquierda.—Librería de Bailly-BayHiere, calle del Príncipe; de 
Villaverde, calle de Carretas, y de Cuesta, calle Mayor.

En provincias en las principales librerías y administraciones de cor­
reos.

Las cartas, reclamaciones y pedidos al autor francos deporte. Log 
pedidos que se hagan de cualquier punto irán acompañados do letras ó li­
branzas contra correos ó alguna casa de comercio, sin cuyos requisitos no 
se admitirá ninguna entrega.

OBRAS CIENTIFICAS DEL MISMO^ AUTOR.

Medicina legal, dos tomos, 40 rs-
Toxicologia, uu tomo, 20 rs.
Estas dos obras están declaradas ae lëSlO fill priniBi lugar y 11'01 SiiW 

premiadas, oido el Consejo de-Instrucción pública.--
Manual de Mnemotecnia ó' mmmrjuáar la memoria, aplicable á toda 

clase de conocimientos. Un tomo, 12 rs.
Importancia de la medicina legal, opúsculo, 4 rs.
Aforismos de toxicologia, opúsculo útil para exámenes generales y de 

reválida, 4 rs.
Synopsis filosófica de la química, obra que facilita el estudio de esta 

ciencia, 24 rs. . •
La Frcultad, periódico de ciencias médicas, dos tomos, 40 rs.
Estas obras se venden en casa del autor, calle de Cervantes, núm. 2, 

principal izquierda; en la librería de Bailly-Baylliere y de Villaverde, ca­
lle de Carrelas.

Rellexiones sobre la grippe, opúsculo 4 rs. Esta obra se vende en 
Barcelona, librería de Estivill.

Refundición de la recreación filosófica y carias físico-matemáticas del 
Padre Almeida, puestas al nivel de los conocimientos actuales. Once lo­
mos. Se venden en París, librería de Rosse. Bailly-Baylliere se encarg­
úe remitirla. (

Exámcu crítico de la homeopatía, 60 rs. en Madrid y 70 en provin­
cias. Se vende en Madrid en los puntos indicados. En provincias en las 
principales librerías. Mandando al autor, francos de porte, los pedidos y 
libranzas contra correos, se remite por estos.

OBRAS DEL PADRE DEL AUTOR.

Refutación del contagio epidémico. Un tomo, 8 rs.

El EJERCITO Y IOS PARTIDOS.
Indicaciones históricas, político-militares de lo que era nuestro 

ejército ¿í. la conclusion de la guerra civil en 1840.
La parte que se le ha hecho tomar en los acontecimientos políti­

cos desde l.®de setiembre de dicho año 1840 hasta el 1854, por los 
partidos que han disputado el mando : que el ejército cumpliendo con 
su honrosa misión, ha correspondido siempre al aprecio y reconoci­
miento de la patria, siendo constantemente adicto al régimen consti­
tucional .

Los malos efectos producidos en el ejército por el faboritismo ha­
bido en guerra por largo tiempo.

Resultados con relación al ejército, de la última revolución de ju­
lio : con lijeros comentarios de los decretos concediendo recompensas 
y remuneraciones.

Breves indicaciones sobre economías en algunos ramos del depar­
tamento de la guerra.

Presupuesto de que costará á la nación un ejército de 80,000 
hombres permanentes, y 80 batallones de reserva en provincias.

Un folleto de seis pliegos de impresión por 3 reales.
Se halla de venta en las librerías de Aíonier, calle de la Victoria; 

de Cuesta, calle Mayor; de Olivares, calle de la Concepcion Gerónima, 
y de la Publicidad, pasage de Mateu.

DICCIONARIO DE LOS POLÍTICOS,
POR

DON JUAN RICO Y AMAT.
Esta satírica y graciosa obra, tan setraordinariamente elogiada po­

la prensa periódica, y cuyo juicio crítico se ha impreso al final, se ven. 
de á 20 rs. en Madrid en las librerías de Monier, Bailly-Bailliere, la 
Publicidad y el Libro de Oro. En provincias ¿i 24 rs. en las principa­
les librerías.

i—ii iifcaa iiflwa<«i*»<'ae .de-JÍj« niA?ffg¿»M i prpi^pwn -adquirirla por i 6 realeo en , 
Madrid, en Ja librería de Cúé^fa, cñllc Má3mr7y^íFj5rovincias por 10, 
avisando en carta franca al administrador de la obra D. Francisco 
García, calle de Bordadores, núm. 7 cuarto 2.“ derecha, y remitiendo 
al mismo tiempo su importe en libranza sobre correos, descontando el 
quebranto del giro. *

ENFERMEDADES SECRETAS.
CURADAS CON EL VINO DE ZARZAPARRILLA Y LOS BOLLOS DE ARMENIA 

DEL DOCTOR CH. ALBEBT.

Médico y farmacéutico de la facultad de París, ex-farmacéutico de los 
hospitales civiles de París, profesor de medicina y botánica, honrado 
con medallas y recompensas nacionales, etc., etc.

Depósito de este remedio en Madrid.—Laboratorio del señor don Vicente 
Collantes, plazuela del Angel, núm. 7; de Calderon, Príncipe, núm. 13, y de 
Simon, Caballero de Gracia, núm, 3. En provincias los principales farmacéup 
ticos.

Consultas por correspondencia, rué Montorgucil, núm. 19, á Paris.

IMPORTANTE.
El anuncio de las obras que se publican en España no 

llena siempre lodos los deseos de su autor y editor, ni favo­
rece completamente sus intereses. Mas si á ese anuncio se 
agrega un juicio crítico de la obra, hecho con Roda im- 
parcialidad, se satisfacen aquellos deseos y se sirven esos i 
intereses ; porque el público se |forma una idea cabal de 
la publicación y comprende las utilidades que puede re­
portarle.

En nuestros periódicos no suele haber juicios críticos 
de las obras que se publican, y cuando las hay, muy fácil 
es conocer que lo que se dice en cuatro generalidades apli-^ 
cables á lodos los casos y que mas serán sobre los tálenlos' 
mas ó menos ^exagerados del autor, que sobre el fondo y 
formas de sus escritos.

Nosotros nos hemos propuesto dar á nuestro periódico 
una sección de crítica, donde juzgaremos las obras (¡ue se 
dan á los de España tanto traducidas como nacionales. Por 
lo mismo invitamos á los editores que nos manden un 
ejemplar v publicaremos á la mayor brevedad posible su 
juicio crífico de la obra, sin seguir en esta larca mas iner­
te que la estudiosa justicia y la mas sincera imparcialidad.

En la librería de Villa, plazuela de Santo Domingo, 
darán razon de un Profesor de primera educación; que pa- ' 
sa á las casas de los discípulos por el módico precio de 30 . 
reales, dando papel, plumas, tinta y libros sin que á los ! 
padres tenga que dar nada, ademas (pie en muy corlo 
tiempo se pone á qualquicr niño corricnle.

La peluquería Duguet, peluquero fiancés situada en 
la calle de Alcalá, es uno de los puntos mas bien situados 
de esta corle, y es el punto de reunion siempre de perso­
nas nolablcs. Los artículos de perfumería que contiene su 
nueva tienda, nada dejan que desear á los consumidores.

UTILES PARA PLANCHADORAS.

Recibidas de Londres nos acaban de llegar ingeniosas 
máquinas para rizar la ropa. Su uso es tan fácil que basta 
verlas para comprenderlas. En Inglaterra están muy gene­
ralizadas para las chorreras de las camisas, los puños, los 
cuellos de señora, las guarniciones, las golas usadas en los 
teatros, etc.—Lo mismo nos prometemos en Madrid ahora 
que ademas de todas las prendas de señora y niños, se usan 
en los caballeros para cajas de sociedad rizados los vuelos 
de las mangas de las camisas.—Precios, 120 y 140 rs.

Esposicion eslranjera, calle Mayor, núm. 10.

GRAN BARATO.

En la calle de la Montera, Red de San Luis, núm. 1, 
casado Eslrarena, acaba de llegar un gran surtido de 
guantes de Valladolid, y para su pronto despacho se ven­
derán desde 5 reales los de señora, y desde 6 hasta 11 los 
de caballero: los de castor blanco para la milicia, desde 7 
à 10 reales. En el mismo establecimiento hay un cómodo y 
elegante salon de peluquería, donde se hace toda clase de 
obra, y se afeita, corta ó riza el pelo á real. También se 

' limpia y charola el calzado con el mayor esmero.

CHOCOLATE DE PALENCIA.

En comisión, á los precios de 4, 5, 6, 7 y 8 rs. de un 
nuevo molino, por lo (pie el dueño no ha omitido ningún 
gasto puraque salga de lo mas superior, pues su objeto es 
solo acreditarse. Su despacho, Plaza mayor, núm, 10, in­
mediato á la calle de la Sal.

LECHE METALICA, DEL DOCTOR LEWS DE LONDRES

Precio 4 realcs bote.—Pai'a 300 piezas sucias.

Con esta preparación se limpia pronto y bien la plata, 
el oro, piedras linas, melchor y toda clase de metales, por 
muy sucios que se hallen sin perjudicarlos lo mas mínimo.

USO. Se menea bien el bote; pásase un lienzo embe­
bido en esta preparación sobre el objeto que se quiera lim­
piar, y despues e limpia con otro si es liso, ó con un ce­
pillo si es labrado.

Depósitos: calle de la Montera, núm. 45, cuarto entre­
suelo; y de Sevilla (antes Ancha de Peligros), núm. 8 y 10 
tiendo.

INTERESANTE.

Este periódico sale desde el dia I.’ de mayo todas las mañanas 
menos los lunes.

Contiene artículos de fondo,sueltos de noticias, reseña de las 
sesiones de Córtes; estas con la mayor latitud posible; crónica c-s 
trangera y de provincia; una crónica flotante de la capital, un 
follctin y en la última plana el boletín de anuncios.

Para compensar á.los suscritores, el lunes la desemana en que 
no sale el periódico y con objeto de amenizarle mas, en dicho dia ; 
regalaremos á los que se suscriban en el primer mes de su apari- ' 
cion un pliego de impresión de treinta y dos páginas en octavo ¡ 
conteniendo una novela ú otra obra de ina.s provecho ; de mudo 
que cada cuatro semanas podrá formarse un tomo de 128 pá­
ginas. Empezaremos por una linda novela desconocida basta 
ahora titulada La Marquesa de Chatillard (¡uc es una verdadera 
historia déla revolución francesa del año U3. Concluida esta da­
remos otras también escogidas.

CONDICIONES DE LA SUSCRICION.

El precio de suscricion en Madrid llevado á casa de los sus­
critores es de tO rs. al mes, y en provincias 14 por razon de por 
tes de correos. Por las suscriciones por tres meses se cobrarán 40 
reales. Por seis meses 76, precio escesivamente módico si se cal­
cula que el tomo de novelas que damos cada mes debe reputarse 
que vale una pesetçi.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En Madrid: en la administración calle de las Veneras núme­
ro 0, cuarto principal; en la librería de Perez, calle de Carretas, 
y en la de Bailly-Baylliérc, calle del Príncipe.

En'provincias: administradores de corfeos que quieran ad­
mitir suscriciones, y en casa de todos los, corresponsales de la 
empresa.

Con carta franca dirigida á la .Administración y el importe de 
tres meses se servirá la suscricion a todos los puntos de la Pe­
nínsula.

ADVERTENCIA.

Las personas que quieran suscribirse sin necesi­
dad de acudir á los puntos señalados, podrán hacer­
lo remitiendo por el correo interior una nota de su 
nombre, calle, casa, cuarto y número, á la dirección 
establecida como se dice mas arriba, en la calle de 
las Veneras, número 6, en la seguridad de que se-* 
rán servidas puntualmente desde el dia en que salga

el periódico.


